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iniciales de sus autores. 

KFEMKRIDE. 

El papa san Hilario, natural de 
Cerdefia, sucedió á san León en 12 
de Noviembre del año 4 6 1 . Escribió 
varias cartas á los obispos, y en 
especial una, que puede verse en 
el doctor Padilla, respondiendo al 
metropolitano de Tarragona. Orde­
nó este santo pontífice, que nin­
guna persona eclesiástica recibiese 
leudo, ni reconociese vasallaje á 
persona lega. Recopiló el derecho 
canónico y los decretos delosSunios 
Pontífices', sus antecesores, cn-
viándoles por toda la cristiandad, y 
murió en 10 de Septiembre do 
iG7, habiendo gobernado la Iglesia, 
5 años 9 meses y 28 días. 

La aflmiEístracíún económica 
Y LA 

A"• !¿Ir í ¡cvTñAGIOíi DC J U S T I C I A . 

{Continuación.) 
Pe rio hs-ftrlo asi, s 'guesc, de un lado, 

déficit crecidos en los presupuestos? porque 
la Administración gasta ateniéndose á los 
ingresos que así calcula, ingresos que no 
puede realizar al fin, porque hizo oontribu-

. vente á quien no podia. serlo; y de otro la­
do poblaciones llenas de holgazanes forzo­
sos, por que la Administración priva al que 
no puede pagar de la esperanza de poder 
adquirir mañana algo por el trabajo á la 
vez del apego natural que cada cual tiene 
á la profesión que aprendió para que 'e 

tfirviese de sustento á sí y á su familia., para 
hoy y para mañana. 
. ¿Y qué liará esta holgazanería que engén­

drala iey tributoria? ¿Su miseria y su pobreza 
le impedirán, por un lado aumentarla por 
la reproducción, y por otro, caer tras la 

'natural subsistencia en la servidumbre del 
.-vicio y en el peligro de todas las catástrofes 

por horrenda que se le presentase la imagen 
de la expiación? 

Parece que no; parece que en la tierra 
00 hay poder que haga por mucho tiempo 

¡ sumisa á la última miseria. A David se 
unieron contra Saúl todos los que estaban 
pobres y empeñados. (Libro 1." de los Reyes, 
rap.22vers. ?. 0 , 'EI profundo filósofo Moisés 

atendia con tal previsión á conservar por 
la abundancia la tranquilidad del pueblo 
que llegó á prohibir por edictos las ofertas 
ai santuario, por que no se empobreciese 
por esp< cié da religión Exod. cap. '26 v. 0 
y 6). por lo misino que sabia que nunca 
es mas obediente que cuando está rico y 
abundante; de lo cual dio ejemplo el pue­
blo do Israel, que aunque durantemente 
tratado en Egipto, se olvidó de su libertad 
por la abundancia, que gozaba allí, luego 
que le faltó en el desierto, echó menos 
aquella servidumbre y la lloraba. 

Indudablemente, por esto dijo Platón 
«que nacen todos los daños de estar mal 
repartidos los bienes.» los bienes del tra­
bajo, pan natural de la humanidad, y 
medio único racional y sagrado hasta la 
inviolabilidad del otro pan social, patr i ­
monio de la familia, que mientras más 
generalizado ó más (luido se haga en los 
pueblos, tanto más en ellos habitan las 
virtudes, sólido altar, invulnerable del 
saneiasanctorun de la paz. compañera de! 
derecho y de la justicia. 

Y sin embargo es tal el deiirium treman 
de la economía gubernamental de estos tiem­
pos, que no respeta ni aun el medio de 
produc'r que lleva más confianza á los ca ­
pitales para allegarlos al trabajo, y á la abun­
dancia por el producto. 

Se ha dicho antes que el trabajo forense 
de la defensa es por la ley un elemento 
necesario de la administración de justicia y 
por consiguiente, do la jurisprudencia Pues 
si después de contribuir la defensa con su 
trabajo á favor del Estado, no paga encima 
la contribución é impuestos, ó porque no 
obtenga utilidades para ello, ó por que las 
obtenidas se las llevaron las mullas, las sus­
pensiones, las pérdidas de honorarios ó las 
condenas de costas con que puede ser corre­
gido un abogado hasta por un juez mu­
nicipal que apenas sepa leer y escribir, es 
relegado al punto á la inmunda ociosidad 
viciosa; no puede ya por esto continuar 
ejerciendo un oficio que creia útil y nece­
sario á la sociedad, á la Administración de 
justicia y á la jurisprudencia cuando tantos 
sacrificios hacían para adquirir el titulo. 

Menos cuando la independencia de su 
honrada toga, por un irremediablemente 
altivo temperamento é idiosincrasia no le 
lleva con un grillete á la mansión de los 
criminales, de los asesinos á quienes acaso 
él mismo contribuyera el dia antes á quitar 
del patíbulo por el noble generoso esfuerzo 
de la defensa, ó cuando. í v esto no es lo más 

vejatorio que le puede sueaderl un senti­
miento de linas delicadezas no le ocasiona 
la pérdida de su trabajo por la sanción toda­
vía vigente, déla ley 9, fit. l l , l i b . 10 de 
la Novísima Recopilación, (pie así protejo el 
trabajo y asi respeta la importante función 
y transcedencia de este trabajo. 

No se sabe como por una parte el indi­
viduo y la familia puedan mirar con bue­
nos ojos todo este avasallador desprestigio 
de sus defensores, y por otra parte, la digna 
representación de la Justicia ver á cada paso 
ultrajada la toga que inseparablemente IB 
auxilia en la vital augusta función do aplicar 
el Derecho y las disposiciones de la ley. 

Y asi pasa la vida, sin cesar nunca, ni 
aun después de muerto para la nóminapasiva 
del tributo; pues al trabajador español no 
le libra ni la muerte de ser contribuyente. 

Por permisión de la ley española se arbi-
trian de la muerte los ayuntamientos; por 
tolerancia de la ley española se mantiene 
de la muerte el clero parroquia!; de modo 
que en España no basta que contribuya 
el trabajo, y la industria y la propiedad y 
y el comercio y la alimentación del mendigo; 
lia de ser también la muerte materia contri­
butiva, por que la muerte por lo visto es 
también una industria que produce dinero, 
y el cadáver de un industrial, objeto do 
juicio de solvencia ó insolvencia, El des­
canso eterno de la muerte, la silenciosa paz 
del funeral, el momento de mayor angustia 
por que pasa la famila del muerto, se con­
vierten en España en máquina de guerra 
asestada contra latumba y contra !a majestad 
do la desgracia de los que la lloran, para 
arrancar en el instante de tan honda aflic­
ción la contribución impuesta á la industria 
de morir. Si no se tiene dinero hasta la 
campana lo anuncia, viniendo la. atribulada 
hundía á expiar la culpa de no tener, con. 
un menosprecio público, «que la ley penal 
castiga, que se deduce de la extrema modes­
tia con que se trata á la pobreza, que acaso 
la ocasionó una fervorosa piedad, y de la 
mundana solemnidad, y vana pompa con que 
se obsequia al mucho dinero del acaso más 
refinado impío. 

Aunque á la Iglesia docente, por sus 
cánones, no le estaría mal sino muy bien 
el arrojar los aranceles como si arrojara de 
un endemoniado los espíritus malignos, 
por que tales papeles traen estas irritantes 
desigualdades tan contrarias al dogma fun­
damental del Catolicismo, trocándolos por 
generosa y voluntaria ofrenda de pie-altar, 
cual siempre en su confiante religioso an-



El АссНгто. 

helo, «in embargo, no es de parte soya.Ui 
falto; la falta es de la ley civil que lia 
tolerado y tolera, hoy con más razón que 
ayer, semejante desprestigio y tal vulnera­

ción! de la inviolabilidad del Derecho y de 
lae prescripciones de la Justicia absoluta. 

(Continuará) 

Por estar dedicada á una paisana nues­

tra, damos cabida en Ei. ACCITAKO á ki s¿­
guiente composición poética que publica «El 
Ferro­carrih de Almería m tn número 
4.136. 

EL PODER DE LA BELLEZA, 

A Josefa Orfiz Minagor re . 
;Atrás! ¡Atrás! gigantes poderosos, 

motores de vapor de orgullo llenos, 
no os juzguéis de latieiTa loa colosos, 
que hay quien alcanza más silbando menos 

¡Atrás! ¡Atrás! indómitos t i tanes, 
bajad, bajad la poderosa frente, 
que sin vuestros altivos ademanes 
la belleza os humíi lafrente á frente. 

Si salváis poderosos las distancias 
y cruzáis como el payo por el mundo, 
ella hace mucho más «con sus fragancias; 
perfuma t ierra , espacio y lo profundo. 

ADELARDO B e l l v e r OÍÍA. 

Almería Septiembre 1 8 9 3 . 

La R o n d í s la Piedad. 
Cuentan las crónicas, que cierto dia un atocJiero 

hijo de Guadix se dirigió á los montes á ejercer 
su oficio, y se puss» á hacer la carga para su jámenlo 
en termino jurisdiccional de la Ciudad de Baza; q»o 
ocupado en su faena observó que el azadón tropezó 
con algo estraordinar io por lo que redobló sus 
g o l p e s y cual ser ia su asombro al oir clara y 
dist intamente decir «ten piedad de mí.»Sosprendido 
de tal prodigio, separó la t ierra con las manos y 
encontró una imagen do la Virjen que trajo á esta 
población. 

Noticiosos los bastetnnos del hallazgo, alagaron 
propiedad de la Imagen por haber sido descubierta 
en su territorio, y promovieron litigio á nuestros 
antepasados que dio por resultado conceder á Baza 
dicha propiedad, y á Guadix el privilegio de d e ­

dicarle en ella función anual el dia 8 de Septiembre 
á cuyo efecto se creó una Cofradía que con toda 
solemnidad hacía y hace uso de su derecho, la que 
subsiste en la actualidad, pero tan pobre y escasa 
de vida y de recursos, que casi está en la agon ía . 

He aqui el origen de la peregrinación que vimos 
ayer pasear las calles y plazas, acompañada de 6U 
indispensable fac totvn el célebre Pedro Lagarto ó 
Cascaborras , que de ambos modos lo nombra e" 
vulgo, elown, bufón, fantoche ó como quer ramos 
l lamarle de la fiesta, vestido de bayeta de múlti­

ples y «bigarrados colores, cuya misión se reduce 
e» el tiempo de la colecta á conducir la bandera 
de la Cofradía en cuyo remate eolóoan cintas las 
pesónos piadosas, dando también l imosnas á los 
cofrade?, para subvenir á ¡os gastos de la fiesta, 
v á perseguir a ios que á la entrada áe esta pobla­

ción y de Baza salen á recibir la comitiva y tienen 
el humor do darle bromas, fustigándoles con un 
látigo cuya punta te rmina e n d u r a pelota, r e p a r ­

¿¡endo golpes á diestro y siniestro. 
En Baza es acojida la Cofradía con verdadero 

entusiasmo, y los hermanos son atendidos y aga ­

sajados con har ta galanter ía . Salen á recibirla r e s . 
potables personalidades, las autor idades , el clero, y 
el pueblo; y la fiesta de i; . .a at rae un contingento 
que apenas coge en el mplo de nuestra señora 
de la Merced donde tiene lugar. 

Aqui e s o t r a cosa: de año en año se ve decaer 
el fervor religioso, y no es aventurado suponer 
que de no avivarse , , la cofradía mor i rá pronto 
victima de la indiferencia más censurable . 

No hace muchos dios nimba quejarse amarga , 
mente k los más fervientes devotos de esta fiesta, 
y censurar el abandono en que se les tiene y la 
verdad es, que les sobra la razón. 

|Qué diferencia de los tiempos actuales k aque­

llos en qne nuestro paisano don Torcnato Tarrago 
escribió tan galanamente su arttcn1o«Pedro Lagarto» | 
relatando e! entusiasmo de que era nbjeto la, ro­ j 
rnerla de la Piedad! 

Todo cambia y se muda ¡pero muchas cosas j 
renacen , en contraposición, con nosotros que noy 
iremos y no volveremos más, según reza la copla. 

GARCI­TOBUKS. 

S A N EUGENIO. 

El cinco del actual чк. las ocho y media de 
зи noche, y con motivo de ser e! siguiente, dia de¡ 
digno Juez de Instrucción y de pr imera Instancia 
de este partido judicial, fué obsequiado por ios cu» 
riales con una sereno ta en la qnn la banda musical 
que dirije D. Miguel López Mttley ejecutó varias 
pi'v.;' ­. eseojidisimas de su os.cuso repertorio. El Sr. 
Carra l ' ' y sil distinguida esposa con su proverbial 
arnabiii ' i 'd 'hicieron los honores de la casa, y oben­

quiaron á los concurrentes con dulces, licores y ha­

banos, de todo lo que hubo verdadero derrocho: la 
velada se prolongó hasta la:­* primeras horas do la ma­

drugada amenizada por el sex.oto aceituno y los co­

mensales salieron satisfechos y complacidos en ex­

tremo de las atenciones de que fueron objeto. 

Se поз dijo que entre oíros asistieron ú tati 
agradable aeto, los Sres. Giménez Vergara, Poreei 
Diaz, Cabella Aguilera, don Carlos Gume/., don Ru­

men Poyatos Martínez, García Barthe, Olmedo Mar­

tínez de Castilla, Baca Aguilera don Enr ique , Gar­

cía­Várela don Jesús, Olivencía, Diaz Burrera , Gil 
don Antonio, Moreno. Baca Aguilera don Felipe, Po­

yatos don Joaqnin, de la Rosa don Juan Pedro, Ba­

ca Ortiz don Juan Amonio, Muñoz Laserua don R a ­

fael, Sr. Canónigo Magistral, Tarrago don Enrique y 
Hernández don Nicolás, 

Al siguiente no cesó un momento de e n t r a r e n la 
casa del Sr. Carrera lo más selecto de esta población, 
recibiéndose además numerosas targetas, siendo ello 
una manifestación gallarda d é l a s simpatías t inque 
goza tan diligente funcionario «Je laadnwín. de justicia. 

DESDE PURULLENA. 

Sr. Tío Chlniiam. 
Muy Sr. mió: El perpetuo anhelo del alma huma, 

na, el vacio de mi corazón que nada l lenara per 
completo en la t ie r ra , revelan por si solos mis de­

seos de marchar hacia un fin de mejoramiento y de 
progreso, senderos por los cuales camino, avanzan­

do unas veces, retrocediendo otras , al realizar, como 
creo verificarlo en esta ocasión, finos providenciales, 
perfeccionadores, no contrar ios ámi ' l i be r t ad , si pa­

ra «lio como no dudo, ordena V. la inserción de es­

ta aclaración en su i lustrado semanar io . 
Sentimiento innato es e n e ! hombre consignar 

sus creencias , acerca de aquel las co#as que le pue~ 
dan haber ó estar impresionando vivamente, y para 
mí lo son, lo de los matrimonios en la actualidad., 
art iculo que dicho sea en honor á la verdad, j amás 
ninguna importancia filosófica puedo atr ibuírsele si 
la critica, acompañada.de la duda racional y ra Jss­

ta de «El tío Chinitass no hubiera pretendido 
cual lo solicita desde su casa sita en la rivera del 

rio de la villa de Huéneja inquir i r al t ravés dé su* 
gafas verdes, el por que se dice, está vedado el m a ­

trimonio ,á las clases pobres por frivolidad de es­

pectáculos; como pierde esta, en ni matrimonio su 
respectiva individualidad, ^constituyendo uriá. sola: 
y el por que, representa la unión conyugal en las 
clases elevadas ó r icas un estado mercantil 6 de e»­

clavilud etc. etc. 
Es tan remota la probabilidad de crear** el {•<;­

bre con su trabajo una situación estable que coma 
dicen sabios escri tores, esta clase no espera s i n o 
morirse de taunbPA, l legando durante la vida an d e ­

gradación hasta tal punto, que puede asegurarse , s* 
encuent ran apartados de todo cnanto servir les pu­

diera p*rt>. elevarles á complacerles, y da aquí, el 
que en t re bis ospectíVulos que sería prolijo si,i¡m». 
merar . velt le !« música por ejemplo,­i Íes sea fr¡v«i. 
lo, esto es, cío poca ó ninguna sustancia; y «i super­

ficial y do t:m ['Oca o ninguna sustancia son para el 
pobre los espectáculos musicales, ¿como podremos 
aceptar, tío Chantas , el cuadro que nos ofreciera a'l 
ver un hombre joven, abatido por el hambre ¡impi­

diendo palabra mntrimoriia! á la mujer á quien con, 
delirio ama, en los momento­ (•¡•¡ticos en que alegre* 
y p'accntcra y bella cual lo ps el so! cuando se «l*­. 
va mure vistosos ce'ajes, se dispone ¡.ara oír !o­*¡ 
acordes de la música que á úl le son extremadas?, 
jmisero interés , como desafíos e! hambre ti «I pobre! 

Contestada la pr imera pregunta que desde el 
Zenet . se sirvió hacerme en lo do! ¡lie cursa, ' U S O 

á la seghnda. El ser humano en el último escalón 
de su degradación, s iempre conserva algo de lo que 

i.. 
ir 

nos es esencial á todos; la idea, de Ü Í O J v de 
*;>n inseparables mutas otras, tal acontece v. g. con 
la de el amor conyugal, y c o m o por el objeto v sa­

gatí la esfera se encuentra comprendida dicha idea 
on uno de los casos en que se divide el sentimiento* 
t rascendente y el sentimiento como facultad de san. 
t i r ó hecho electivo, «es aquella relación en la cual 
el sujeto y e! objeto se confunden hasta el punto de 
perder ambos, al menos en esta esfera, ^u propia i¡i­

dividualitind consti tuyendo una ­<olí)": no siendo e¡ 
matrimonio en la clase pobre como ya tengo dicho, 
otra cose, que la satisfacción de los sentimientos afec­

tuosos que le inspira una mujer; y afecto, es, senii 
miento, de aqui, el que ln causa de la pérdida indi, 
vidun! constituyendo una sola eu la esfera del matri­

monio, no se explique c o m o resultado de un fenÓM» 
no físico (sensación) y sí como la unión del espíritu 
y las cosas en el pensar, en el sentir y en el querer, 
muí como esto sea objeto de varios cursos , tanto en 
ol Bachillerato c o m o en ca r re ras super iores , dadas 
las condiciones rudas que dieo el tio Chiquitas !« 
adornan como hombre, hago punto final c»n lo'di­

eho para contestar la tercera ­de las suyas. 
La sociedad por si sola, no puede transformarse, 

¡.•ero si puede conseyuir.se una gran evolución por 
medio de leyes sabias y enérgicas que acaben con 
los privilegios; tal aconteció en los tiempos'del pa­

ganismo con las implantadas por :•! Cristianismo, 
reconocidas después por la filosofía y que fuero» 
ias que redimieron á la mujer de I» servidumbre en 
que estaba, y evitaron á t rueque de injusticia el que 
so siguiera creyendo que aquella ora un mero ins 
truniento de los placeres del hombre", tnas si esta* 
leyes con su mareada sabiduría, han conseguido que 
la libertad del sugeto ante la necesidad de la ley «fe 
enlacen en el deber, que no es otra cosa que la ley 
misma en cuanto se impone al espíritu, en el cbntí 
mto cumplimiento de las que n o s rigen, porqué no 
suceda 1* propio?, he aquí , el que no persiguiéndote 
con energía la ociosidad y el libaviiismo, patrimo­

nio, según dice un escritor, de las clnaes elevad»» ó 
ricas, los matrimonios en 'esta ciase no representan 
otra cosa que un estado mercanti l ó de esclavitud. 

La perfección moral está en la virtud, que con­

siste eu el hábito de obrar bien. 

. . . M A . V B E I . RGf&tiS FF.RR KR' 
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Eie Dona María y A l i l i ! ìò . 

V.n el terreno comprendido entro tas Alen* 
Sutes y Doña María en el ferrocarril de L i -
> nares-Almería, ha tenido lugar una horren­
da catástrofe el martes anterior. Varios ope­
rarios, en numero de más de veinte, que 
trabajaban cerca de un cerro de piedra viva, 
creyendo que la mecha que halda encendi­
do se hubiese apagado por el mucho tiempo 
trascurrido, y que un barreno no estallaba,) 
«tí acercaron para poner otra nueva, y ya 

Vetea d e él, una espantosa detonación que 
•tizo saltar peñascos A inmensa altura oca­
sionó un crecido nomero de victimas. 8 a uos 
(nenia por un testigo presencial, que un blo­
que elevó C Ó U él á un joven de corta edad, 
y que revolviéndose' en el aire para descen­
der ¡i tierra, llegó á. ésta tan íntimamente 
apegado al joven que le aplastó sobre el te­
rreno, convirtiendo en finísima oblea aque­
lla vida poco antes llena de salud y de ;ilc— 
jii'ia. Los iici'idos son muchos y los muertos 
también, Ll juez de (jergal se personó en el 
sitio de la ocurrencia, incohando las primo-
ras actuaciones. 

COLMO. 

Leemos en nuestro aprecihlc colega /.« AltMiuta. 
tPor el ministro do Fomento se lia dictado una 

T1Í«|)<>SÍO¡ÓII declarando que, si bien la obra del Dr. 
I). Juan de Dios Peinado titulada «Momor'm, sobre 
« I e*tado ar te»! de la Etiología Profilaxis y trata­
miento do la -T i iberenloiHi i pulmonal» prueba labo­
riosidad, D O correspondo formular juicio crítico, 
porque el autoi- no porten ce á la enseñanza.* 

Vean nuestros lectores una cosa rara , iuespli . 
table, fenomenal: serrún ¡a mente y letra de la dis­
posición, la obra de nuestro paisano el Dr. D. Juan 
de Dios Peinado, no merece que sobre ella se forme 
juicio critico i•'•!• t í o pertenecer á la enseñanza, es 
decir; 'pie para hacer algo que caiga en ¡a ciencia 
médica, se. necesita pertenecer ii I» enseñanza; lue-

arpiellos facultativos que no son catedráticos no 
oti tampoco personas autorizadas para descubrir el 

germen y 'remedio de las enfermedades; luego los 
simples medios no tienen autoridad para escribir 
¡acerca de ello, porque, no se puede formar juicio cri­
tico.; luego ser catedrático supone tener mas ciencia 
que aquellos médicos que no lo son; luego el titulo 
tto supone conocimientos, ni autoriza á los que lo 
obtienen para escribir obra que no puede ser objeto 
il« juicio critico. Cosas de lu nación ¡valiente, modo 

raciocinar! 

V A R I E D A D E S . 

EL NUEVO OBÍSPO.—Se dice en con ­
tradicción hasta lo aqui divulgado, que en 
breve se hará el nombramiento para esta Ca­
tedral á favor de un canónigo de la de V a ­
lencia. 

UVAS.—ISI doe to rVigorouxnos participa que la. 
tivaen completo estado de madurez, contiene del.12 al 
13 por 109 do azúcar «¿niarceíi», a lbúmina vegetal, 
litortrato y bimalato de potasa. ¿Estáis acalorados? 
Comed muchas uvas. ¿Estáis demasiado delgados? 
Comed muchas uvas, pues os a l imentarán, excitarán 
vuestro a patito y os oyudaran a digerir . ¿Estáis grue­
sos? Comed también uvas, que os desembarazarán 
del tejido grasoso que os molesta. ¿Estáis débil, apá­
tico? ¿Dormís demasiado? Comed aiom.pr-; uvas y r e -
conquistaréis VU '.-Si i* i* actividad. ¿Huye, de vuestros 

! ojos él sueño? Comed igualmente uvas y el sueño 
volverá. ¿Estáis dispépsico, no coméis y digerís mal? 
Poneos en seguida a comer uvas y haréis sin dificul­
tad la digestión, l i n a curación por medio de las uvas 
vale tanto como l a q u e so hace por medio de las 
aguas . Secüuiieti&i d ia r iamenteporcomer media libra 
de ellas y se llega progresivamente á comer de dos ó 
á cuatro kilogramos al día, cantidad que se ha de 
dividir en tres porciones, la p r imera se tomará de 
sois á ocho de la mañana, ¡a segunda entre al a l ­
muerzo y la comida., y el res!" después de ésta. K| 
ejercicio favorece la medicación por medio de las 
uvas. Se debe arrojar las películas y las pipas. 

RECTIFICACIÓN.—En el número an te ­
rior i digimos que D. Emilio Alvarcz era el 
director de los trabajos de la estación de .es-
la Ciudad en el Ferro-carril de Linares á 
Almería, cuando solo es uno de los emplea­
dos de la compañía. 

ENTERRADA VIVA.—En Cesa, provincia de 
Ñapóle.*, Ana Vain que acaba de dar á luz un sépti­
mo hijo, fué acomenda de gastro enteritis; el médico 
certificó la muerte; en su correspondiente enja fué 
conducida al depósito del cementerio. Al dia siguien-
una mujer que pasaba cerca, del depósito creyó oír 
lamentos quejumbrosos, avisó y fueron casi todos 
los vecinos del pueblo; pero el guarda del depósito, 
en vez de vigilar había cerrado la puerta , se había 
guardado la l lave, y se había ido de. paseo; después 
de grandes esfuerzos hicieron los vecinos s a l l a r l a 
puerta, y cuando abrieron la caja de la muerta , se 
la encontraron de, costado en posición de forzar la 
tapa; pero estos esfuerzos en un ser que iba suma, 
mente débil le produjeron la muer te de verdad; ante, 
este espectáculo la muchedumbre quiso malar a¡ 
guardián . El hijo mayor de la victima que acudió 
presuroso por salvar á su madre, impresionado por 
lo que había visto murió á los tres días, 

LA EPÍSTOLA DE S. PABLO.—El vier­
nes último se les leyó al joven abogado D. 
Antonio Carrasco y á la Srta. D." Encarna­
ción (¡omezGarcía,Deseamos á los contrayen­
tes todo gétiero de felicidades, y les envia­
mos nuestra enhorabuena. 

DOS ACCITANAS.— Dice El Firro-cm-il de 
Almería . 

«La.últ ima noche de feria, dos hijas tle G u a d i v 
las señori tas Josefa y Angele:- Or'tíz Minagorre , ton 
hermosas como simpáticas, dieron gallarda prueba 
de sus habilidades y sen ti mi mil os musicales , en el 
elegante saloncillo do una de las rifas de beneficen­
cia. Josefa tocando el violin y Angeles el piano, en­
tretuvieron de, agradable modo á la escogida con­
currencia , conquistando con su maestr ía muchos 
aplausos . Las hablamos visto bril lar en paseos y sa_ 
Iones por su belleza, y esa noche nos impresionaron 
dulcemente con un nuevo atractivo: el de artistas.» 

PREGUNTAS.—¿Es cierto que una villa situada 
a u n a legua áv distancia de esta Ciudad, sostuvo 
juicio civil ordinario sobre reividicación de terrenos 
con D." María. Teresa Igarfcabal? ¿Lo es qiu intervi» 
n i e ro n como defensores de aquella, letrados de Ma_ 
drid, Granada y Guadix para los que en varios pre­
supues tos se. han señalado diversas cantidades por 
cuenta de sus honorar ios , y no se les ha dado u n t o , 
lo céntimo? ¿Se han cobrado las part idas consigna­
das para cubr i r este ext remo de los dichos p r e su ­
puestos; caso afirmativo, donde han ido? ¿En el ac­
tual, es verdad que n a d a s e h a presupuestado para tal 
pago? Llamamos !t atención dal Sr. Gobernador Ci­
vil de la provincia sobre lo dicho, prometiendo s e r 
mas estensos y dec i r los nombres del pueblo y los le­
trados sino se obra in jus t ic ia en este delicado asunto . 

ALUMBRADO.—Los encendedores del mismo 
en esta ciudad cumplen tan r>fici»nt?tnente su 

misión, que ?on muchas la» farolas olvidadas por 
ellos al encender . Los vecinos de la plazueza de 
san Diego y Chorro gordo se qnejan de estos olvidos 
que hacen estén dichos.sit ios escasamente ilumi­
nados. Lo mismo sucede con la calle del Palacio, 
aunque la oscuridad en dicha calle, es efecto d.: 
es tar á gran distancia una . de otra las dos farolas 
que ella existen, señor Alcalde ser ia muy plausible 
diera las oportunas órdenes para remediar es tas 
deficiencias, así como la de poner otra farola m á s , 
en la citada calle del Palacio.— 

. . . • « > . < > . . . , . ' 

MINA.—En la cordillera del Atlas (Marruecos) 
ha sido descubierta una r iquís ima de oro. El Sul tán 
se ha* lanzado sobre la-priesa y se ha adjudicado 
la. propiedad. 

VOTOS.—Los hacemos fervientes por el mejora­
miento de el Director de El Defensor de (¡ranmdo, 
don Luis Seco de Lucena. 

A LOS SEÑORES MÉDICOS 
TRABAJOS ESPECIALES, 

('•detan ets. 
100 igualatorios talonarios, 8,* ag . , . I, 25 
")! H) .i •> •] . 5, « 

2000 » •> ••> . . . . . . . . I."., •'• « 
100 « >> » más grandes . . 1 , ÍSO 

• 500 Í>
 11 i fi, * 

Í00U » » » . . , 10. * 
20(10 >< .•> • » 10, ' « 

100 Recetas 8." natural . . i , 88 
5f)0 ,) » . . . . . . . 5, * 

1000 » ,', • , . I», « 

2000 » '" V ' , . . i6, 
100 Cédulas de defunción en -4.* . . 1, 50 
250 - •• 3 , 50 
500 » .» » . , , 6, « 

1000 » » " . . . 1 1 . 
500 Recetas en (>." apaisado . . . . 0, « 

1000 » s » 1 ¡ . * 
En todos estos trabajos e! papel es blanca, su­

perior y satinado. 

Mercado público. 

P R E C I O » t . LA S E M A N A ULTIMA-, 

Trigo fanega, de . . . H ' 5 0 4 l 2 ' 0 0 P s f a 
Cebada. ; - , . . » de . . . 4'75 á 5'00 j 
Cen teno . . . . » do . . . 00*00 á O'OO » 
Maíz de . . . OO'OO áOíVOO » 
Habas » de . . . 8'00 á 8'50 » 
Garbanzos. . . » de . . . 20'OOáí-íO'OO . 
Judias. . . . . » de . . . tO'OOá.20'00 . 
Lentejas . . . » do . . . ó'50 á G'OO 
Aceite. . . . a r r o b a de . . . 10*25 ¿10*75 » 
Patatas . , . . » de . . . 00*50 Í 0(''7r> » 
Cánamo . . . . » de , . . 10*00 á 11'00 . 

Ei. CORREDOR, 

iff.tim Lorente. 

ADVERTENCIA. 

En la próxima semana entregaremos al 
repartidor los recibos de suscripción á este 
periódico, correspondientes al mes actual, 
cuyo pago recomendamos á nuestros s u s -
criptores. 

Al mismo tiempo rogamos á aquellos 
que tienen descubiertos, se sirvan saldarlos, 
para asi normalizar nuestra marcha admi­
nistrativa. 

A LAS CASAS TIPOGRÁFICAS ESPAÑOLAS. 

Se suplican catálogos cu la Ad­
ministración de este periódico. 

( í U A D I X . — Tmp. d« E L ACCITA*» «n a r e s a í t . ' 



El Aco i t ano . 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

una preciosa casa, sita en la calle del Osa­
rio frente de la que obró don José Requena en 
la posada de Peínela. 

Darán razón en el establecimiento de don 
-losé Sánchez Duarte, calle del Pósito. 

PROVINCIA 1)1 

Sr. D. 


